
En la revista Panorama del 29 de julio se publicaba 
un artículo ante el que me detuve atraído por la foto 
que lo ilustraba: uno de los últimos autorretratos de 
Goya. Desde aquella cabeza dolorida, pensativa y pro-
funda salté al título: En el cráneo de Goya, y a la en-
tradilla: «Un libro narra el misterio macabro de la 
cabeza del pintor desaparecida de la tumba». 

LA CALAVERA 
DE GOYA 

El articulo, firmado por 
Giorgio Zampa, informa-

ba de la traducción italiana de 
un librito de Juan Antonio Ga-
ya Ñuño, La espelúzname histo-
ria de la calavera de Goya, pu-
blicado por Edizioni dell'Ele-
fante, que ya lo había editado en 
español en 1966, en una tirada 
de 300 ejemplares, A continua-
ción, el artículo resumía el argu-
mento del librito: la misteriosa 
desaparición de la calavera de 
Goya, la identificación de quie-
nes, presumiblemente, profana-
ron el cadáver y cómo la cala-
vera acabó hecha añicos mucho 
después a causa de un experi-
mento científico. Para terminar 
Giorgio Zampa recordaba que 
también a los restos de Leopar-
di les faltaba la calavera. 

Exilio y muerte 
Ante una historia tan extraor-

dinaria, en seguida hice gestio-
nes para conseguir el texto de 
Gaya Ñuño, sin ningún resulta-
do positivo, y ya casi había re-
nunciado a ello cuando un ami-
go me proporcionó una fotoco-
pia de la edición de 1966. El pró-
logo explica el origen del texto. 
Enzo Crea, director de Edizio-
ni dell'Elefante, había pedido a 
Gaya Ñuño que pusiera por es-
crito, para publicarla en Italia, 
la historia sobre la calavera per-
dida que le había contado ante 
el sepulcro de Goya en la ermi-
ta de San Antonio de la Flori-
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da. Lo que sigue es una reelabo-
ración de la misma, 

Goya se exilió de España en 
1824: no podía seguir soportan-
do ¡as vilezas de Fernando VI I 
y de sus camarillas. Se instala en 
Burdeos, donde sigue pintando, 
y allí muere en julio de 1828. Se 
le entierra en el cementerio de la 
Chartreusse, en una sepultura 
propiedad de la familia Mugui-
ro, donde también lo había si-
do su amigo y consuegro don 
Martín Miguel Goicoechea. 

Traslado 

Pasan los años. Don Joaquín 
Pereyra es nombrado cónsul de 
España en Burdeos. Allí fallece 
su esposa y se la entierra en la 
Charireusse. Y un día de 1880, 
visitando la tumba, el cónsul 
descubre la de Goya. Estaba en 
un estado tan ruinoso que no 
pudo por menos de sonrojarse 
«al considerar que los restos de 
esta ilustre gloria del arte espa-
ñol se encontraran sepultados en 
el mayor olvido y abandono en 
tierra extranjera y sentenciados 
a que un día fuesen a confundir-
se en el osario común». 

Seguramente a Goya no le hu-
biese importado ese destino, pe-
ro si a don Joaquín, por lo que 
hizo gestiones cerca de las auto-
ridades españolas para interesar-
las en el traslado de los restos. 
Se iniciaba asi una larga corres-
pondencia entre Burdeos y Ma-

drid, que ha sido publicada, se-
gún cita Gaya Ñuño en la biblio-
grafía, por José Alraoyna en un 
libro editado en México, en 
1949, bajo el título La postuma 
peripecia de Goya. Libro que no 
he podido conseguir todavía y 
que seguramente atesora perlas 
sobre el funcionamiento de la 
Administración pública españo-
la durante los últimos 20 años 
de) siglo X IX . 

Pues en Madrid, con las intri-
gas políticas de la Restauración, 
no estaban para huesos ilustres. 
Sólo en 1884, gracias a los bue-
nos oficios del embajador espa-
ñol en París, don Manuel Silve-
la, hijo de un afrancesado ami-
go de Goya, el papeleo, dentro 
de lo que cabe, empezó a agili-
zarse. Mas se interpuso un in-
cordio: esas mismas autoridades 
que hasta entonces habían igno-
rado el asunto, ahora no se con-
formaban con un simple trasla-
do, sino que planearon un ho-
menaje nacional, en el que se en-
terraría a Goya en un panteón 
que se construiría en la .sacra-
mental de San Isidro. Además, 
con él irían otros dos españoles 
ilustres, aunque por diferentes 
motivos: Meléndez Valdés, el 
poeta y profesor ilustrado, y 
Donoso Cortés, en ocasiones 
ideólogo de un Estado Católico 
casi totalitario. 

El panteón para esos tres 
hombres ilustres no estuvo ter-

minado hasta octubre de 1888. 
Entonces, desde el Ministerio de 
Instrucción Pública se ordenó a 
don Joaquín Pereyra que gestio-
nara con las autoridades de Bur-
deos la exhumación y el trasla-
do de los restos de Goya. Tam-
bién se libraba una mísera can-
tidad para los gastos. Pero des-
pués de tantos años de espera, 
para don Joaquín el dinero se-
ría lo de menos y el 18 de no-
viembre se procedía a la apertu-
ra de la tumba de la familia Mu-
guiro. «...Nos encontramos —es-
cribe el cónsul— en presencia de 
dos cajas, una de las cuales es-
taba forrada interiormente de 
zinc y la otra de madera senci-
lla sin ninguna placa ni inscrip-
ción interior, y ambas de igual 
longitud, por lo que procedieron 
a abrirse ambas. En la de made-
ra —corrijo el texto, que equi-
vocadamente dice " la forrada 
de zinc"— se encontraron los 



huesos de un cuerpo humano, 
excepción hecha cié la cabeza, 
que fallaba por comptelo... Y, 
precisamente, todo induce a 
creer que los restos enterrados 
en esta última caja son los de 
Goya, por ser los huesos de las 
tibias mayores que los conteni-
dos en la caja de zinc y además 
haberse encontrado en ella res-
tos de un tejido de seda color 
marrón que deben ser los del go-
rro con que se presume fue en-
terrado Goya, así como porque, 
estando más próxima de la en-
trada del "caveau", debió ser ta 
última que en él se colocó. No 
habiéndose encontrado en la ca-
ja de madera traza alguna de 
que hubiese sido abierta, ni la 
mandíbula inferior, ni diente al-
guno, todo induce a creer que a 
Goya le enterrarían decapitado, 
bien por un médico o por algún 
furibundo amador de notabili-
dades». 

Sin embargo, y aun contando 
con informes favorables de mé-
dicos franceses, don Joaquín 
Pereyra no las tenía todas con-
sigo respecto a la identidad del 
esqueleto de Goya, así que in-
formó de los hechos a Madrid, 
aconsejando que se trasladaran 
los dos esqueletos y poder hacer-
se entre tanto más averiguacio-
nes. Por otra parte, cualquiera 
que fuese el de Goya, el otro 
también sería de un español ¡lus-
tre pues Goicoechea había sido 
alcalde de Madrid durante el 
trienio liberal. Pero con ese con-
tratiempo, el asunto del trasla-
do se complicó. Las autoridades 
de Burdeos se inquietaron ante 
una posible reclamación de los 
propietarios de la sepultura y las 
de Madrid por tener que gastar 
más dinero. En consecuencia, se 
devolvieron los féretros a la 
tumba de la Chartreusse. 

Seis años después, en 1894, el 

ministro de Fomento ciea una 
comisión encargada del traslado 
de ios restos de Goya. Se gastó 
dinero, tiempo y papel, pero no 
se hizo nada hasta 1899, en que 
el ministro de entonces, marqués 
de Pidal, envía a Burdeos al ar-
quitecto Alberto Albiñana para 
hacer el traslado, asistido por el 
infatigable don Joaquín, de los 
restos de Goya y Goicoechea, 
que por f in salieron para Espa-
rta la noche del 5 de abril de 
aquel año. Sin embargo, no se 
depositaron en el panteón de la 
sacramental de San Isidro has-
ta el 11 de mayo de 1900, junto 
a Meléndez Valdés, Moratín y 
Donoso Cortés, sin que parezca 
que durante esos meses analiza-
ron los restos de las cajas para 
identificar el verdadero esquele-
to de Goya. O no darían resul-
tados incuestionables, pues en el 
panteón se depositaron las dos 
traídas de Burdeos. 



No fue ése el desííno definiti-
vo de los ya inseparables esque-
letos, pues el 29 de noviembre de 
1919 se les trasladó a una tum-
ba junto al altar de la ermita de 
San Antonio de la Florida. Ade-
más de las dos cajas, se enterró 
otra con un pergamino con la si-
guiente redacción: «Falta en ei 
esqueleto la calavera, porque al 
morir d gran pintor, su cabeza, 
según es fama, fue confiada a 
un médico para su estudio cien-
tífico, sin que después se resti-
tuyera a la sepultura, ni, por 
tanto, se encontrara al verificar-
se la exhumación, en aquella 
ciudad francesa». Es decir, que 
nosotros no hemos sido. 

El cuadro 
Habia llegado la tranquilidad 

para los restos de Goya y Goi-
coechea. No obstante, quedaba 
el misterio de la calavera desa-

parecida. En el informe del cón-
sul se hablaba de que lo enterra-
rían decapitado y el pergamino 
lo repetía. Pero eran suposicio-
nes. Que adquirieron nuevos 

rumbos durante el primer cente-
nario de la muerte del pintor 
aragonés. Con ese motivo se ce-
lebraron exposiciones y confe-
rencias, y en una que se pronun-
ció el 17 de abril de 1928 en la 
de Bellas Artes de Zaragoza, 
don Hilario Gimeno, un erudi-
to local, presentó un cuadro, 
comprado a un anticuario, que 
representaba Ja calavera de Go-
ya. Su autor era el pintor Dio-
nisio Fierros, estaba fechado en 
1849 y había pertenecido al mar-
qués de San Adrián. 

Con lo cual se planteaba una 
cuestión casi metafísica: ¿era el 
cuadro, como afirmaba el eru-
dito zaragozano, un retrato de 
la calavera de Goya o, por el 
contrario, había sido imaginada 
por el pintor? Gaya Ñuño arran-
ca la primera hipótesis, basán-
dose en un artículo, publicado 
en 1943 en el número 17 de El 
Español, firmado por Dionisio 

GamaJIo Fierros, nieto de Dio-
nisio Fierros, y titulado: «¿Ro-
bó mi abuelo la calavera de Go-
ya? Probable intervención de un 
t r iunv i rato polít ico-medico-
aristocrático. El parietal derecho 
y una mandíbula, únicos restos 
de la cabeza genial», donde se 
refiere la siguiente extraordina-
ria historia. 

Los garbanzos 
El pintor Dionisio Fierros ha-

bía muerto en 1894 y su mujer 
se había trasladado con sus hi-
jos junto a su familia en Riba-
deo, llevándose también la cala-
vera que aquél guardaba. En 
1911, uno de sus hijos, Nicolás, 
estudia Medicina en Saíamanca 
y, necesitando una calavera pa-
ra hacer prácticas, se trae la que 
había en casa. Y un día, después 
de una clase en la que el profe-
sor se habría referido a la fuer-



Gaya Ñuño. ¿Quiénes eran los 
otros dos miembros de! triunvi-
rato? El aristócrata habría sido 
el marqués de San Adrián, pri-
mer propietario del cuadro, y el 
médico un frenólogo, que Gaya 
Ñuño supone Mariano Cubí y 
Soler, propagador por toda Es-
paña de la frenología en la dé-
cada de los cuarenta. 

Asi pues, el motivo del robo 
habría sido estudiar tas protube-
rancias del cráneo y a partir de 
ellas el origen de la genialidad 
por todos reconocida. Conclui-
da la pseudoinvestigación, de-
mostrado Jo ya sabido, Ja caía-
vera quedaría en casa del pintor, 
a la que retrató para su compin-
che el marqués, y luego perma-
necería anónima, hasta que la 
explosión de unos garbanzos la 
esparció por el polvo. • 

t u gen i o Gallego es escritor. 

Don Juan Bautista Muguiro. Madrid. 
Museo del Prado. 

Gumersinda Goicoechea. nuera de Go-
ya. Barcelona. Colección Salas. 

za expansiva de la germinación, 
él y otros compañeros se deciden 
a comprobarlo. Llenan la cala-
vera de Nicolás con garbanzos 
mojados y esperan los resulta-
dos. Al cabo de 24 horas la ca-
lavera estalla y queda hecha añi-
cos. Sólo se salvaron un parie-
tal derecho y un fragmento del 
maxilar inferior, que, sorpren-
dentemente, Nicolás no sólo 
guardó sino que conservó. ¿Se-
rá lo único que queda de ia ca-
beza de Goya? 

Ahora bien, si el pintor Dio-
nisio Fierros tuvo efectivamen-
te la calavera de Goya, o fue 
porque se la dieron revelándole 
la identidad de la misma o por-
que él fue quien la robó, que es 
lo que afirma su nieto y también 


